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Presentación del manual

El Certificado Profesional, anteriormente llamado Certificado de Profesionalidad, constituye el Grado C en el Sistema de Formación Profesional, asociado a un perfil profesional. Acredita la capacitación para el desarrollo de una actividad profesional concreta a través de las competencias adquiridas. Tiene carácter parcial y acumulable cuando existan Ciclos Formativos (Grado D) en los que sus módulos profesionales se encuentren contenidos en su totalidad o en parte.

El elemento mínimo acreditable es el Estándar de Competencia. La suma de las acreditaciones de los Estándares de Competencia conforma la acreditación del Módulo Profesional (Grado B).

Un Estándar de Competencia se define como una agrupación de tareas productivas que realiza el profesional. Los diferentes Estándares de Competencia de un Certificado Profesional conforman la Competencia General, definiendo el conjunto de conocimientos y capacidades que permiten el ejercicio de una actividad profesional determinada.

Cada Estándar o Estándares de Competencia lleva asociado un Módulo Profesional, donde se describe la formación necesaria para adquirir ese Estándar de Competencia, pudiendo dividirse en Bloques Formativos (Grado A).

El presente manual desarrolla el Bloque Formativo AGA_A_3053_03. Producción de plantas,

Perteneciente al Módulo Profesional AGA_B_3053. Operaciones básicas de producción y mantenimiento de plantas en viveros y centros de jardinería,

Asociado al Estándar/Estándares de Competencia:


	 UC0520_1: Realizar operaciones auxiliares para la producción y mantenimiento de plantas en viveros y centros de jardinería.



del Certificado Profesional AGA_C_001_3B. Operaciones básicas en viveros y centros de jardinería.
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OBJETIVOS GENERALES

Los objetivos generales de este título AGA_A_3053_03. Producción de plantas, son los siguientes:


	Describir los medios que hay que utilizar en la propagación vegetativa y sexual del material vegetal.

	Identificar las técnicas de propagación vegetativa y sexual tipo.

	Explicar las técnicas de conservación del material vegetal.

	Realizar la preparación de las mesas de propagación y germinación, semilleros, bancales y contenedores.

	Reconocer las técnicas de preparación del material vegetal.

	Distribuir la semilla uniformemente y a la profundidad indicada, realizando el primer riego después de la implantación del material.

	Realizar repicados garantizando la viabilidad de las plantas.

	Realizar aclareos en semillero asegurando el desarrollo de las plántulas.

	Realizar entutorados utilizando la técnica y los medios adecuados.

	Controlar las condiciones ambientales en zonas de cultivo.






Unidad de aprendizaje 1
Fundamentos de la propagación del material vegetal


Contenido

1. Introducción

2. Técnicas de propagación vegetativa y sexual

3. Medios y recursos utilizados para la propagación del material vegetal

4. Conservación del material vegetal

5. Preparación del material vegetal

6. Resumen

Objetivos

Los objetivos específicos de esta Unidad de Aprendizaje son:


	Identificar las técnicas de propagación vegetativa y sexual.

	Describir los medios que hay que utilizar en la propagación vegetativa y sexual del material vegetal.

	Explicar las técnicas de conservación del material vegetal.

	Reconocer las técnicas de preparación del material vegetal.

	Reconocer los principales tipos de material vegetal utilizados en propagación.

	Identificar los cuidados culturales básicos aplicados en la producción y mantenimiento del material vegetal.





1. Introducción

De cada lote comercial que llega a un vivero hay un conjunto de decisiones técnicas que condicionan el resultado final desde el principio. La elección del sistema de propagación, el estado del material vegetal, la sanidad de las semillas, la preparación del medio de cultivo, la conservación del material y las condiciones de manejo influyen directamente en la nascencia, el arraigo, el vigor, la homogeneidad y la calidad comercial de las plantas obtenidas.

En producción vegetal conviene entender desde el inicio una idea básica: propagar significa obtener nuevos individuos conservando, mejorando o aprovechando determinadas características de interés productivo, ornamental, forestal o agronómico. En unas especies interesa la reproducción sexual porque permite producir muchas plantas, obtener variabilidad genética o disponer de patrones. En otras, resulta preferible la multiplicación vegetativa porque permite clonar fielmente una variedad, acortar tiempos productivos o conservar rasgos que se perderían por semilla. Por eso, hablar de propagación vegetal implica hablar de biología, de técnica y también de criterios de manejo profesional.

En esta unidad seguiremos a Manuela, que comienza sus prácticas en un vivero dedicado a plantas ornamentales, aromáticas y algunas especies leñosas de uso paisajístico. Durante sus primeras jornadas observa que no todas las plantas del vivero se producen igual. Algunas se obtienen en semillero, otras a partir de esquejes, otras mediante división de mata y otras utilizando material recolectado de plantas madre seleccionadas. A partir de su experiencia, iremos entendiendo por qué la base de una buena producción de planta está en dominar los fundamentos de la propagación.

2. Técnicas de propagación vegetativa y sexual

[image: Imagen] HILO CONDUCTOR

En sus primeros días de prácticas, Manuela acompaña a la responsable de producción por distintas zonas del vivero y observa que no todas las plantas se inician del mismo modo. En la zona de planta de temporada ve bandejas de alvéolos sembradas con petunia y pensamiento, mientras que en otra mesa encuentra esquejes de geranio y romero recién preparados bajo nebulización. Más adelante, en un área de planta madre, le enseñan cómo se seleccionan brotes para nuevas multiplicaciones y por qué una lavanda no se maneja igual que un patrón frutal o una especie forestal.


En producción de planta, las técnicas de propagación pueden agruparse en dos grandes vías:
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Esta clasificación no es una mera cuestión teórica. Determina el grado de uniformidad del cultivo, la rapidez de multiplicación, el coste de producción, la necesidad de plantas madre, el calendario de trabajo y, en muchas ocasiones, la calidad final del producto comercial.


Desde una perspectiva profesional, identificar las técnicas tipo de propagación vegetativa y sexual permite tomar decisiones ajustadas a la especie, al objetivo productivo y a los recursos disponibles.

[image: Imagen] EJEMPLO

No se multiplica del mismo modo una petunia de temporada, un rosal, una lavanda, un patrón frutal o una especie forestal. Cada una presenta unas exigencias biológicas concretas y una respuesta distinta a la siembra, al esquejado, al injerto, a la división o a otras formas de multiplicación.


2.1. Reproducción sexual: la semilla

La reproducción sexual es aquella en la que el nuevo individuo se origina a partir de una semilla formada después de la fecundación. Desde el punto de vista biológico, este proceso implica la unión del gameto masculino y del gameto femenino, la formación del embrión y el desarrollo de una semilla que contiene, además del propio embrión, tejidos de reserva y cubiertas protectoras.

En el ámbito de la producción de planta, la semilla constituye uno de los medios de propagación más importantes por su facilidad de almacenamiento, su capacidad para producir un gran número de individuos y su utilidad en numerosas especies hortícolas, forestales, ornamentales y medicinales.

La reproducción sexual presenta varias ventajas productivas. Algunas de las más relevantes son:
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Sin embargo, la propagación por semilla también presenta limitaciones que deben conocerse bien. Entre las más importantes se encuentran:


	Variabilidad genética: la descendencia puede presentar diferencias respecto a la planta madre, por lo que las plantas obtenidas no siempre conservan exactamente sus características.

	Latencia o dormancia: algunas semillas presentan mecanismos de reposo que dificultan o retrasan la germinación, aunque se encuentren en condiciones aparentemente favorables.

	Pérdida de poder germinativo: con el paso del tiempo, muchas semillas van perdiendo capacidad de germinación, especialmente si no se conservan en condiciones adecuadas.

	Sensibilidad ambiental: el proceso germinativo depende mucho de factores como la humedad, la temperatura, la aireación o la profundidad de siembra, por lo que pequeños errores pueden afectar al resultado.

	Menor fidelidad varietal: en especies ornamentales o frutales en las que interesa conservar exactamente las características de una variedad, la reproducción por semilla puede no ser la opción más adecuada.



Para comprender cómo se comporta una semilla en vivero, es útil recordar que se trata de una estructura viva en estado de reposo relativo. En su interior hay un embrión con capacidad para originar una nueva planta, tejidos de reserva que alimentan las primeras fases del desarrollo y cubiertas que protegen el conjunto.
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Aunque desde fuera muchas semillas parecen simples cuerpos secos e inertes, en realidad conservan actividad biológica y responden de forma clara a las condiciones ambientales.


Desde el punto de vista técnico, en la calidad de una semilla influyen varios aspectos interrelacionados. Entre los más importantes se encuentran:


	Madurez de recolección: la semilla debe haberse recolectado en el momento adecuado, cuando ha alcanzado un grado suficiente de desarrollo y madurez.

	Pureza del lote: el lote debe contener principalmente semillas de la especie o variedad deseada, con la menor presencia posible de impurezas o materiales extraños.

	Estado sanitario: la semilla debe estar libre de patógenos, daños o alteraciones que puedan afectar a su conservación o a su capacidad de germinación.

	Contenido de humedad: un nivel de humedad inadecuado puede acelerar el deterioro de la semilla y reducir su viabilidad.

	Integridad física: la semilla debe conservar su estructura en buen estado, sin roturas, deformaciones ni daños mecánicos importantes.

	Viabilidad del embrión: el embrión debe estar vivo y en condiciones de originar una nueva planta cuando se den las condiciones adecuadas.

	Capacidad germinativa: la semilla debe responder de forma real y efectiva en condiciones favorables, dando lugar a una germinación adecuada.



Fases del proceso germinativo

La germinación no comienza cuando se ve la plántula en la superficie. Empieza antes, cuando la semilla absorbe agua y reactiva su metabolismo.

En términos generales, este proceso se desarrolla a través de varias etapas consecutivas:
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Para que la germinación tenga lugar de manera correcta, deben darse una serie de requisitos básicos. Los más habituales son:


	Disponibilidad de agua: la semilla necesita absorber agua para iniciar la imbibición y reactivar su metabolismo.

	Oxígeno suficiente: el medio debe estar suficientemente aireado para permitir la respiración de la semilla durante el proceso germinativo.

	Temperatura adecuada: cada especie necesita un rango de temperatura favorable para que la germinación se produzca de forma correcta.

	Condiciones de luz u oscuridad: en algunas semillas, la presencia o ausencia de luz influye en el inicio de la germinación.
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La siembra se emplea con mucha frecuencia en planta de temporada, hortícolas, especies forestales, aromáticas y medicinales, céspedes, determinadas ornamentales y en la producción de patrones. En estos casos, la capacidad de producir muchas plantas en poco espacio y con costes relativamente contenidos constituye una ventaja clara. También es el método habitual cuando el mercado admite cierta variabilidad entre individuos o cuando la uniformidad se consigue mediante semillas seleccionadas o híbridas.


2.2. Reproducción asexual o vegetativa

La reproducción asexual o vegetativa consiste en obtener una nueva planta a partir de una porción de un individuo ya existente, sin que intervenga la fecundación ni la formación de semilla como origen del nuevo ejemplar.

En términos prácticos, esto significa que el nuevo individuo es, salvo mutaciones o alteraciones puntuales, genéticamente muy parecido a la planta madre. Por esa razón, este sistema se utiliza ampliamente cuando interesa conservar fielmente características varietales como el color de flor, el porte, la productividad, la resistencia, el aroma, la calidad del fruto o cualquier rasgo comercial de interés.
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Desde el punto de vista profesional, la propagación vegetativa permite obtener plantas uniformes, reducir la variabilidad del lote y, en muchas especies, acortar la entrada en producción. También resulta imprescindible en variedades que no producen semilla viable, que presentan segregación no deseada al reproducirse sexualmente o que simplemente responden mejor a la multiplicación clonal.


Las técnicas de propagación vegetativa son diversas y se adaptan a la fisiología de cada especie. Entre las más utilizadas en producción vegetal se encuentran:


	Esquejado: consiste en utilizar una porción de tallo, hoja o raíz para obtener una nueva planta.

	Acodo: permite que una porción de tallo o rama forme raíces mientras permanece unida a la planta madre. Una vez enraizada, esa parte se separa y se convierte en un nuevo individuo. Es una técnica especialmente útil en especies que enraízan con dificultad mediante esqueje.

	División de mata: se basa en separar una planta en varias porciones con raíces y brotes capaces de desarrollarse de forma independiente.

	Separación de hijuelos: consiste en extraer brotes jóvenes formados junto a la planta madre para plantarlos por separado.

	Uso de órganos vegetativos: incluye la multiplicación a partir de bulbos, cormos, tubérculos o rizomas.

	Injerto: consiste en unir una parte de una planta a otra compatible para que crezcan como un solo individuo.

	Micropropagación: se utiliza en sistemas más especializados para multiplicar plantas a partir de pequeños fragmentos de tejido vegetal.



La propagación vegetativa aporta mucha uniformidad, pero exige un control técnico riguroso.

Este tipo de reproducción ofrece ventajas muy claras en vivero. Algunas de las más destacadas son:
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Junto a esas ventajas, existen también limitaciones que conviene valorar con realismo. Entre las más importantes se encuentran:
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Tipo de material vegetal

La calidad del material vegetal de partida condiciona el éxito de todo el proceso de multiplicación. Un lote de esquejes mal lignificados, una mata envejecida, unos bulbos con daños o unas púas procedentes de una planta enferma generan problemas desde el inicio. Por eso, reconocer los distintos tipos de material vegetal implica también saber valorar su estado, su aptitud y su uso más adecuado.
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En producción de planta, el material vegetal utilizado para la propagación puede proceder de semillas, de órganos vegetativos especializados o de distintas partes de una planta madre. La elección depende de la especie, del método de multiplicación y del objetivo de producción. No todos los tejidos responden igual, ni todos los momentos del año son adecuados para recolectarlos.


Desde una perspectiva profesional, el material vegetal utilizado en propagación puede agruparse en varias categorías funcionales. Las más importantes son las siguientes:


	Semillas: empleadas en reproducción sexual, con especial importancia en hortícolas, ornamentales, forestales y producción de patrones.

	Esquejes de tallo: pueden ser herbáceos, semileñosos o leñosos según el grado de madurez del tejido.

	Esquejes de hoja o de hoja con yema: utilizados en determinadas ornamentales y especies de interior.

	Esquejes de raíz: menos frecuentes, pero útiles en algunas especies concretas.

	Matas y cepellones divisibles: comunes en vivaces y especies que forman grupos de brotes.

	Bulbos, cormos, tubérculos y rizomas: permiten la multiplicación a partir de órganos de reserva.

	Hijuelos, estolones o brotes basales: típicos de especies con reproducción vegetativa natural.

	Púas y yemas para injerto: empleadas cuando se trabaja con patrón y variedad.

	Explantes para cultivo in vitro: en sistemas de multiplicación avanzada.



También es imprescindible valorar si ese material reúne condiciones adecuadas para su uso. Algunos de los criterios técnicos más importantes son:
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En la práctica, muchos fallos en propagación tienen su origen en una mala elección del material.

[image: Imagen] EJEMPLO

Un esqueje demasiado tierno se deshidrata con facilidad. Uno excesivamente leñoso enraíza peor en algunas especies. Un bulbo dañado puede pudrirse antes de brotar. Una semilla inmadura presentará baja viabilidad. Una púa tomada de una planta debilitada generará resultados mediocres.


Dentro del material vegetativo, los esquejes constituyen uno de los grupos


	Esquejes herbáceos: se obtienen a partir de brotes tiernos y en crecimiento activo. Suelen enraizar con rapidez, aunque también son los más sensibles a la deshidratación.

	Esquejes semileñosos: proceden de tejidos parcialmente maduros. Ofrecen un equilibrio interesante entre capacidad de enraizamiento y resistencia a la manipulación.

	Esquejes leñosos: se toman de ramas endurecidas, generalmente en parada vegetativa o en fases de menor actividad. Soportan mejor la manipulación y el transporte, aunque en algunas especies necesitan más tiempo o condiciones más precisas para emitir raíces.


















	Selección de plantas madre: conviene elegir plantas madre sanas, vigorosas y bien identificadas.

	Momento adecuado: la recolección debe realizarse en el momento fenológico más favorable.

	Uso correcto de herramientas: es importante utilizar herramientas desinfectadas y bien afiladas.

	Corte limpio y sin daños: deben evitarse aplastamientos, cortes irregulares o desgarros.

	Protección durante la manipulación: el material debe resguardarse del sol directo y del viento mientras se manipula.

	Rapidez de implantación: conviene reducir al máximo el tiempo entre la recolección y su preparación o plantación.















	Recolección de semillas. La recolección de semillas exige observar tanto el estado del fruto como el de la propia semilla:

	En muchas especies se realiza cuando el fruto cambia de color, se seca parcialmente o comienza a abrirse.

	En otras, se adelanta ligeramente para evitar pérdidas por dispersión natural. Tras la recolección, suelen ser necesarias operaciones posteriores como limpieza, separación de impurezas, secado controlado y clasificación.





	Recolección de material vegetativo. En material vegetativo, el criterio de selección es muy estricto. Conviene utilizar partes vigorosas, libres de plagas, sin daños mecánicos y con el grosor adecuado:

	En esquejes, por ejemplo, suele evitarse el material demasiado débil, muy sombreado o excesivamente florido, porque su capacidad de enraizamiento puede ser menor.

	En divisiones de mata se buscan porciones con yemas activas y sistema radicular suficiente. En bulbos o tubérculos se descartan piezas blandas, podridas o con heridas importantes.
















	Riego ajustado: el agua debe adaptarse a la fase de desarrollo del material vegetal. En semilleros, el riego debe ser suave, frecuente y finamente distribuido, de manera que mantenga la humedad necesaria sin desplazar la semilla ni compactar el sustrato. En esquejes, el sustrato debe conservarse húmedo, pero sin saturación, para favorecer el enraizamiento y evitar podredumbres en la base del material.

	Control de la humedad ambiental: la humedad ambiental debe mantenerse en un nivel adecuado al tipo de material propagado. En esquejes tiernos o recién preparados, conviene que sea elevada para reducir la transpiración y evitar la deshidratación antes de que se formen las raíces. En cambio, no debe ser tan alta ni tan constante que favorezca condensaciones, hongos o ambientes excesivamente cerrados.

	Ventilación adecuada: la ventilación debe ser suficiente para renovar el aire y evitar el exceso de humedad acumulada. En la práctica, esto implica permitir circulación de aire sin exponer el material a corrientes bruscas que provoquen desecación.

	Temperatura adecuada: la temperatura debe mantenerse dentro de un rango favorable para la especie y para la fase en la que se encuentra el material. En semilleros, debe facilitar la activación del metabolismo y la germinación. En esquejes, debe favorecer el equilibrio entre la pérdida de agua, la respiración y la formación de raíces. Temperaturas demasiado bajas ralentizan el proceso y temperaturas excesivas pueden generar estrés o marchitez.

	Iluminación suficiente: la iluminación debe adaptarse a las necesidades del material vegetal. En semillas, algunas especies requieren luz para germinar y otras germinan mejor con oscuridad relativa. En plántulas recién emergidas, la luz debe ser suficiente para evitar el ahilamiento. En esquejes, conviene evitar una exposición excesiva que aumente demasiado la transpiración antes del enraizamiento.

	Sombreo o protección: el sombreo debe utilizarse cuando la radiación sea demasiado intensa para el material propagado. En esquejes recientes o plántulas delicadas, conviene proporcionar una protección que reduzca el estrés hídrico y evite la marchitez. Esta protección no debe ser tan intensa que limite en exceso la luz necesaria para el desarrollo posterior.

	Limpieza de bandejas y superficies: las bandejas, mesas y superficies de trabajo deben mantenerse limpias antes, durante y después de su uso. En la práctica, esto significa retirar restos de sustrato, materia orgánica, agua acumulada y suciedad visible, porque todos ellos pueden favorecer la aparición de hongos, algas o contaminaciones que afecten al material vegetal.

	Eliminación de restos vegetales enfermos: los restos vegetales dañados, marchitos o con síntomas de enfermedad deben retirarse de inmediato. No conviene dejarlos en bandejas, mesas o pasillos de cultivo, ya que pueden actuar como foco de infección y extender problemas sanitarios al resto del material en producción.

	Vigilancia fitosanitaria: la vigilancia fitosanitaria debe ser continua y atenta. En la práctica, supone observar con frecuencia el estado del material para detectar a tiempo síntomas de hongos, plagas, pudriciones, decoloraciones, marchitez o alteraciones en el crecimiento. Cuanto antes se identifique un problema, más fácil será corregirlo sin que afecte a todo el lote.



















3. Medios y recursos utilizados para la propagación del material vegetal











	Semilleros y bandejas alveoladas: se utilizan para la siembra y la producción inicial del plantel. Las bandejas alveoladas permiten individualizar cada planta desde el principio y facilitan su manejo posterior.

	Mesas de germinación o propagación: sirven como superficie de trabajo para organizar semilleros, esquejes o bandejas de cultivo en condiciones más cómodas, limpias y controladas.

	Contenedores y macetas: permiten alojar el material vegetal durante distintas fases del crecimiento y facilitan su manipulación, traslado y desarrollo radicular.

	Bancales: se emplean como zonas de cultivo o propagación, especialmente cuando se trabaja directamente sobre superficies preparadas para la implantación del material vegetal.

	Sustratos específicos: constituyen el medio en el que germinan las semillas o enraízan los esquejes. Los sustratos ligeros y bien aireados favorecen la emergencia y el desarrollo inicial.

	Sistemas de nebulización o microaspersión: se utilizan para mantener la humedad necesaria, sobre todo en esquejes sensibles a la deshidratación o en fases delicadas de propagación.

	Cubiertas de protección: ayudan a proteger el material frente a condiciones ambientales desfavorables y contribuyen a crear un entorno más estable.

	Túneles: permiten resguardar el material propagado y mantener condiciones más favorables de temperatura y humedad.

	Sombreaderos: se utilizan para reducir la radiación directa cuando el exceso de luz o calor puede perjudicar la germinación o el enraizamiento.

	Herramientas de corte y preparación: incluyen tijeras, cuchillas, navajas u otros útiles necesarios para recolectar, recortar y preparar correctamente el material vegetal.

	Etiquetas de identificación: sirven para evitar errores de identificación de especies, variedades, fechas de siembra o lotes de propagación.

	Equipos para controlar temperatura y humedad: permiten vigilar y ajustar las condiciones ambientales de la zona de cultivo o propagación.

	Reguladores y productos auxiliares de propagación: incluyen hormonas de enraizamiento, sustratos con componentes específicos y otros productos de uso ordinario en vivero que pueden emplearse para favorecer el éxito de determinadas técnicas vegetativas.




3.1. Tipos de semilleros según especies





	Semilleros de siembra continua o bandeja abierta: se utilizan cuando la siembra se realiza sobre una superficie común o poco compartimentada, sin separación individual clara entre plántulas. Suelen emplearse en especies de semilla pequeña o muy pequeña, especialmente cuando interesa aprovechar espacio en la fase inicial y se prevé un repicado posterior.






	Semilleros multicelda o alveolados: están formados por bandejas divididas en alvéolos o celdas individuales, de modo que cada plántula se desarrolla desde el principio en su propio compartimento. Son muy frecuentes en hortícolas, ornamentales y planta de temporada porque facilitan la uniformidad del lote, reducen daños en el trasplante y mejoran el manejo del cepellón.






	Semilleros en era, cama o bancal protegido: se utilizan en sistemas más tradicionales o de menor tecnificación, cuando la siembra se realiza directamente sobre una superficie de cultivo preparada y protegida de forma básica. Pueden emplearse en determinadas producciones hortícolas, forestales u ornamentales cuando después se realiza arranque o trasplante manual.






	Contenedores individuales: incluyen recipientes individuales o formatos diseñados para especies que necesitan más volumen de sustrato, mejor desarrollo radicular o una permanencia mayor en vivero. Son habituales en plantel forestal, arbustivo y ornamental, donde la calidad del sistema radicular y del cepellón tiene gran importancia.


















	La siembra de lavanda en propagación sexual.

	El esquejado de romero en propagación vegetativa.





4. Conservación del material vegetal









	Las semillas requieren ambientes secos, frescos y con baja humedad para mantener su poder germinativo.

	Los esquejes y otro material vegetativo tierno exigen, por el contrario, condiciones que prevengan la deshidratación, con temperatura fresca, humedad ambiental moderada, protección frente al sol y al viento, y el menor tiempo posible entre recolección y uso.

	Los órganos vegetativos de reserva como bulbos, cormos, tubérculos y rizomas se conservan habitualmente en periodos de reposo vegetativo, en ambientes secos, bien ventilados y con temperaturas bajas o moderadas, protegidos frente a podredumbres y plagas.

	Las púas y yemas para injerto requieren conservación en frío, en condiciones de humedad controlada, durante periodos limitados y con identificación precisa del material.





4.1. Método de almacenamiento de semillas







	Bajo contenido de humedad: la semilla debe almacenarse con un contenido de humedad reducido para evitar su deterioro.

	Ambiente seco: el lugar de almacenamiento debe mantenerse seco para impedir la absorción de humedad ambiental.

	Temperatura adecuada: la temperatura debe ser moderada o baja, según la especie, para conservar mejor la viabilidad del lote.

	Limpieza del lote: las semillas deben almacenarse limpias, sin restos vegetales ni impurezas que puedan favorecer problemas de conservación.

	Protección frente a plagas: el material debe mantenerse protegido frente a insectos, roedores u otros agentes que puedan dañarlo.

	Envases apropiados e identificados: es importante utilizar envases adecuados y correctamente etiquetados para conservar y localizar bien cada lote.








4.2. Factores que determinan la calidad de la semilla







	Genética y procedencia: la calidad depende del origen del material y de sus características genéticas.

	Madurez en la recolección: la semilla debe recogerse en el momento adecuado para que haya completado su desarrollo.

	Estado sanitario: es importante que esté libre de enfermedades, daños o contaminaciones.

	Condiciones de secado: un secado correcto ayuda a conservar mejor la viabilidad del lote.

	Forma de manipulación: la manipulación debe ser cuidadosa para evitar roturas o deterioros.

	Contenido de humedad: un nivel de humedad inadecuado puede reducir la conservación y la capacidad germinativa.

	Almacenamiento: las condiciones de almacenamiento influyen directamente en la conservación de la semilla.

	Edad del lote: con el paso del tiempo, muchas semillas pierden vigor y capacidad de germinación.

	Impurezas o semillas dañadas: la presencia de restos, semillas rotas o material defectuoso reduce la calidad del lote.










	El lote de semillas de caléndula.

	Los esquejes de romero.





5. Preparación del material vegetal













	Selección y acondicionamiento del material. Antes de utilizar el material vegetativo, es necesario revisarlo y prepararlo correctamente. Algunas de las operaciones más habituales son las siguientes:

	Selección de partes sanas y vigorosas: conviene elegir material bien desarrollado, con buen estado general y sin síntomas de debilidad.

	Recorte correcto de la base del esqueje: la base debe prepararse adecuadamente para facilitar la implantación y favorecer el enraizamiento.

	Eliminación de hojas inferiores: se retiran las hojas que quedarían enterradas para evitar pudriciones y problemas sanitarios.

	Reducción parcial de la superficie foliar: cuando existe riesgo elevado de deshidratación, puede ser conveniente disminuir parte de la masa foliar para reducir la pérdida de agua.

	Igualación de tamaños dentro del lote: preparar materiales de tamaño parecido favorece una respuesta más homogénea.

	Mantenimiento de la hidratación: durante la preparación, el material debe conservarse hidratado para no perder viabilidad.

	Descarte de material no apto: deben eliminarse los órganos con daños, síntomas de enfermedad o escasa aptitud para la multiplicación.

	Tratamiento hormonal: en algunas especies puede aplicarse para favorecer el enraizamiento, siempre de forma adecuada y ajustada al tipo de material.





	Criterios de selección del material. Uno de los aspectos más importantes en esta fase es saber qué material debe utilizarse y cuál conviene descartar. Para ello, es necesario observar distintos indicadores según el tipo de material:

	En semillas: limpieza del lote, integridad física, aspecto general y estado de conservación.

	En esquejes y otros órganos vegetativos: turgencia, sanidad, grosor, madurez del tejido, presencia de yemas viables y ausencia de daños mecánicos o pudriciones.





	Uniformidad del lote. Junto a la selección, otro factor esencial es la uniformidad. Cuando el material se prepara de manera homogénea, el lote suele responder de forma más regular. Esta uniformidad puede apreciarse en varios aspectos:

	Tamaño similar: los esquejes de dimensiones parecidas suelen evolucionar de forma más equilibrada.

	Número de yemas semejante: un material con estructura comparable permite un desarrollo más ordenado.

	Cortes equivalentes: una preparación homogénea favorece una respuesta más regular.

	Lotes limpios y calibrados: en semillas, un lote bien acondicionado facilita una nascencia más pareja.

	Cuando se mezcla material muy desigual, el resultado suele ser un cultivo irregular, más difícil de manejar y menos interesante desde el punto de vista comercial.





	Dimensión sanitaria de la preparación. La preparación del material vegetal también tiene una dimensión sanitaria muy clara. Para realizar esta fase correctamente, conviene prestar atención a varios aspectos:

	Limpieza del espacio de trabajo: las mesas, bandejas y superficies deben mantenerse en buenas condiciones para evitar contaminaciones.

	Herramientas en buen estado: tijeras, cuchillas y otros útiles deben estar limpios y preparados para realizar cortes correctos.

	Control de humedad e impurezas en semillas: la humedad excesiva o la presencia de restos puede favorecer la aparición de hongos.

	Cortes limpios en material vegetativo: un corte mal hecho puede facilitar infecciones y reducir la viabilidad del lote.

	Higiene como parte del proceso técnico: la limpieza no debe entenderse como una tarea secundaria, sino como una condición básica de la preparación.








5.1. Técnicas de pregerminación
















	El remojo: consiste en mantener las semillas en agua durante un tiempo determinado antes de la siembra para favorecer la absorción inicial de humedad. Su finalidad es acelerar la imbibición y activar con más rapidez los procesos metabólicos relacionados con la germinación. Esta técnica puede ser útil en semillas con cubierta algo resistente o en especies donde interesa reducir el tiempo de emergencia. Ahora bien, el remojo debe controlarse con cuidado. Si se prolonga demasiado, pueden aparecer problemas como fermentaciones, asfixia o pérdida de calidad del lote. Por eso, no conviene improvisar tiempos ni pensar que “cuanto más, mejor”. En producción profesional, la duración del remojo debe ajustarse a la especie y a la experiencia técnica disponible.

	La escarificación: se utiliza cuando la cubierta de la semilla es demasiado dura y dificulta la entrada de agua. En estos casos, el tratamiento busca debilitar esa barrera externa sin dañar el embrión. Existen distintas formas de escarificación, aunque las más habituales se agrupan en tres tipos: mecánica, térmica y química. La escarificación mecánica consiste en desgastar o debilitar ligeramente la cubierta mediante fricción o una pequeña abrasión controlada. Es una técnica sencilla en su planteamiento, pero debe hacerse con mucha precisión para no dañar la parte viva de la semilla. La escarificación térmica emplea contrastes o aportes de temperatura para facilitar la apertura funcional de la cubierta. La química, más delicada, recurre a sustancias que alteran esa protección externa y exige mucha precaución, conocimiento técnico y, cuando se emplean productos regulados, el cumplimiento de las condiciones de uso establecidas por la normativa vigente en materia de productos fitosanitarios. En contextos formativos y en manejo ordinario de vivero, la opción más prudente suele ser la mecánica cuando la especie lo permite.

	La estratificación: es una técnica muy importante en determinadas especies, sobre todo leñosas, forestales y algunas ornamentales. Consiste en mantener las semillas durante un tiempo concreto en condiciones controladas de humedad y temperatura, a menudo bajas, para favorecer la superación de la dormancia fisiológica. De manera sencilla, puede decirse que la semilla necesita pasar por una fase parecida al invierno antes de estar preparada para germinar. Esta técnica requiere orden, identificación del material y control de las condiciones. No basta con colocar las semillas en un ambiente frío de cualquier manera. Es necesario mantener la humedad adecuada, evitar contaminaciones, controlar el tiempo y revisar el estado del lote. Cuando se aplica correctamente, la estratificación mejora de forma notable la uniformidad de germinación en especies que, sin este tratamiento, responderían de manera lenta o muy irregular.

	La selección y clasificación del lote: aunque a veces se menciona menos que otras técnicas, la selección previa del lote también forma parte de la preparación pregerminativa. Consiste en revisar el material, retirar semillas rotas o claramente defectuosas, eliminar impurezas y, cuando sea necesario, clasificar por tamaño o aspecto. Esta operación contribuye a mejorar la regularidad del semillero y evita sembrar material con escasas probabilidades de éxito.

	La desinfección previa: en determinadas situaciones puede ser recomendable aplicar tratamientos de desinfección para reducir el riesgo de transmisión de patógenos asociados a la semilla. Esta medida debe aplicarse con conocimiento técnico y solo cuando sea realmente necesaria. Su objetivo no es mejorar directamente la capacidad de germinación, sino disminuir problemas sanitarios que podrían afectar al proceso desde el inicio.
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Hidratacion
- Primero, la semilla absorbe agua.

Activacion metabélica

- Después, se activan enzimas y procesos
metabélicos.

Movilizacién de reservas

- Més tarde, se utilizan las sustancias de reserva
acumuladas en la semilla.

Emergencia de la radicula

- A continuacién, aparece la radicula, que seré la
primera estructura en desarrollarse.

Desarrollo de la plantula
- Finalmente, se inicia el crecimiento de la pléntula.
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La propagacién sexual
- Se realiza a partir de semilla.

La propagacién asexual o vegetativa
- Se basa en utilizar una parte de la
planta para originar un nuevo individuo.





OEBPS/Images/f0015-01.png
Uniformidad genética
- Permite obtener plantas clénicas y homogéneas.

Fidelidad varietal
Conserva con exactitud las caracterfsticas de la planta madre.

Multiplicacién de especies
- Hace posible multiplicar especies estériles o con semilla poco viable.

Reduccién del tiempo productivo
- Puede acortar el tiempo hasta la produccién o la floracion en
determinadas especies.

Mayor previsibilidad
- Ofrece resultados més estables cuando se trabaja con material
madre bien seleccionado.
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Dependencia de plantas madre
- Exige disponer de plantas madre sanas, vigorosas y
bien manejadas.

Riesgo sanitari
- Puede transmitir enfermedades, virosis u otros
problemas del material original a toda la descendencia.

Menor tasa de multiplicacién
- En algunas técnicas, la cantidad de plantas obtenidas
es menor que en la reproduccién por semilla.

Mayor exigencia técnica
- Determinadas operaciones requieren mas mano de
obra especializada y un control més preciso.





OEBPS/Images/f0018-01.png
Procedencia de plantas madre sanas y bien identificadas.

Ausencia de sintomas de plagas o enfermedades.

Estado hidrico correcto.

Madurez fisiolégica adecuada.

Integridad mecénica.

Limpieza del material recolectado.

Compatibilidad con la técnica que se va a aplicar.
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